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Resumen 
 

La investigación realizada tuvo como objeto de estudio la arquitectura doméstica del 

centro histórico La Habana Vieja, sistema edificado dominante del valioso conjunto 

urbano. Este territorio es sometido a una fuerte dinámica funcional, situación ésta 

conveniente como vía para garantizar la vigencia de sus edificaciones y el rescate y 

fortalecimiento de su centralidad. De este modo, el fondo edificado es receptor de un 

continuo proceso de adecuación a los nuevos requerimientos y demandas derivadas 

del desarrollo socioeconómico y de la primacía de los programas culturales.  

 

Lograr que esta necesaria dinámica se lleve a cabo de manera compatible con los 

propósitos de salvaguarda y protección de sus valores patrimoniales, en medida 

fundamental representados en su arquitectura, exige la aplicación de instrumentos 

efectivos, capaces de orientar las decisiones y de controlar luego las diversas 

intervenciones. 

 

Es en este sentido que la investigación se propone la definición de una estructura 

tipológica de la arquitectura doméstica como efectivo instrumento al servicio de un ágil 

y seguro manejo del uso del suelo del Centro Histórico. Su oportuna consideración 

contribuirá al desarrollo de reciclajes favorables a la conservación de la arquitectura 

dentro de las intensidades más convenientes a este fin. 

 

La propuesta que se presenta como resultado de esta investigación tiene como 

alcance territorial la delimitación establecida para el Centro Histórico y dentro de dicha 

área urbana abarca a la totalidad del repertorio de la arquitectura doméstica existente 

en el mismo. Es decir, se  consideran tanto los exponentes representativos de los 

diversos periodos del desarrollo histórico como a los representantes de los diversos 

grupos o rangos sociales a los que se asocia dicha arquitectura. 

 

El resultado de esta investigación cuenta ya con aplicaciones directas en la actividad 

práctica del proceso de gestión que, con gran peso y sistematicidad, se ejerce sobre 

La Habana Vieja, constituyendo en este sentido una favorable experiencia.  
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0.     INTRODUCCION 
0.1   Aspectos Generales 
El Centro Histórico La Habana Vieja1 muestra aún un amplio repertorio de su arquitectura 

doméstica representativa de cuatro siglos de actividad constructiva, la cual presenta un 

aceptable estado de conservación así como la inevitable estratificación histórica. Si se 

considera  el alto peso relativo de la misma en el conjunto urbano, decisivamente 

predominante, se comprenderá por que su conservación resulta un factor clave dentro de 

los objetivos de protección de dicho territorio.  

 

De la antigüedad del fondo residencial, su reconocido deterioro, y el interés por asegurar 

su continuidad y vigencia, se deriva la necesidad de incrementar las intervenciones 

constructivas dirigidas a mantenerlo, recuperarlo y rehabilitarlo, dentro del principio de la 

protección de los valores culturales implícitos, pero aceptando, también, aquellas 

adaptaciones requeridas para alcanzar el confort que demanda la vivienda 

contemporánea.   

 

Constituye esta la vía obligada y fundamental –sin desconocer la importancia de la 

reposición de los fondos perdidos– de cara a la política expresada por el Plan de 

Desarrollo Integral del Centro Histórico2 que plantea: “ Conservar el carácter residencial 

del Centro Histórico, garantizando la permanencia de la población residente según los 

parámetros de habitabilidad, densidades y calidad de vida que resulten más apropiados”.  

 

Paralelamente esta misma dominante arquitectura doméstica continuará brindando 

capacidades para muchos otros programas ajenos a la vivienda, como se deriva de la 

centralidad que, cada vez con más fuerza, recupera el territorio. Unos tipos más que otros 

ofrecerán su vocación para asimilar funciones culturales, de alojamiento, institucional, 

entre otras, pero en todos los casos, y sobre todo en las edificaciones con los más altos 

grados de protección, las intervenciones deberán supeditarse al inmueble, a sus 

características tipológicas, sus capacidades, así como a sus otras particularidades. Por 

                                                 
1 El Centro Histórico La Habana Vieja, al cual está referida esta investigación y toda la información derivada 
de la aplicación, en 1999, del Inventario General de sus edificaciones, considera la delimitación en que se 
basa la Declaratoria de la UNESCO de 1982 -por la cual quedó incluido en la lista del Patrimonio Cultural de 
la Humanidad- así como la que posteriormente precisa el decreto Ley 143.  Es decir, está integrado por la 
antigua área intramural y por la faja de expansión del siglo XIX urbanizada luego de la demolición de las 
murallas. 
2 Documento: ”Avance del Plan de Desarrollo Integral” (p.p1 del capítulo Políticas del Plan Maestro)  
elaborado para el Centro Histórico La Habana Vieja por el equipo del Plan Maestro para la Revitalización del 
mismo en 1997. 
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supuesto, estos usos y sus intensidades, tendrían, como restricción adicional, las 

características del emplazamiento del edificio dentro del contexto urbano.  

 

Precisamente, entre las cualidades inherentes al Centro Histórico que deben ser 

preservadas se encuentran su vitalidad y su dinámica de adaptación a nuevas 

necesidades. Las mismas estarán garantizadas en la medida en que se sistematice el 

reciclaje oportuno de edificaciones cuyos usos hayan perdido vigencia o resulten 

obsoletos. El cambio de uso, dentro de la vocación reconocida al inmueble según sus 

características tipológicos, contribuirá a mantener su vigencia evitando transformaciones 

agresivas a sus valores culturales. 

  

Es por ello que estos continuos procesos –de adecuación y cambios de uso- demandan   

la más  profunda  comprensión de la arquitectura doméstica y, por esta vía, llegar a 

dominar su estructura tipológica como útil instrumento que facilita su protección, ya sea a 

través del control y la orientación de las intervenciones constructivas o en los aspectos 

referidos a la gestión del uso del suelo y su intensidad.   

 

0.2    Caracterización del problema 
El Centro Histórico La Habana Vieja incrementó en los últimos años el proceso de 

recuperación física y socioeconómica iniciado en los años 80.  La decisión política, el 

empeño expresado hacia la salvaguarda del valioso conjunto urbano, ha demostrado –

luego de difíciles periodos de confrontación entre las aspiraciones y la carencia de 

recursos-  las potencialidades del área, no sólo como atractivo cultural sino también como 

fuente generadora de riquezas. 

 

Este hecho ha incentivado los intereses inversionistas facilitados, en la reciente etapa, 

por la apertura económica producida en el país, además de contar este territorio con una 

base legislativa especial y novedosa que posibilita su autonomía económica. El impacto 

de esta dinámica inversionista se traduce, en ocasiones, en intereses por lograr la más 

alta rentabilidad en soluciones de determinados programas –como aquellos vinculados al 

hospedaje o a la creación de inmobiliarias de oficinas- que implican propuestas de 

ampliación de las edificaciones existentes, subdivisiones de los espacios principales de 

las mismas, entre otras acciones cuestionables. 
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Otras circunstancias, aun más complejas y de difícil solución, se relacionan con la 

temática de la vivienda y los problemas sociales a ella vinculados. La contradicción entre 

la demanda creciente de espacios habitables y la falta de ofertas adecuadas se traducen, 

en este caso, en una sistemática actuación de la población residente –por lo general 

inconsulta- sobre el fondo edificado. Los posteriores procesos de legalización de estas 

acciones planteados por las entidades administrativas de la vivienda implican, a su vez, 

conflictos en la toma de decisiones al enfrentarse los intereses de la preservación 

patrimonial de la arquitectura y el urbanismo del Centro Histórico con la sensibilización y 

el reconocimiento de la problemática social que, en muchas ocasiones, provocan gran 

parte de las soluciones inadecuadas. 

 

Un modo de contrarrestar estos riesgos se logra al contar con instrumentos adecuados 

para el control del uso de suelo y de las intervenciones constructivas tales como las 

Regulaciones Urbanísticas. La posibilidad de que éstas adquieran un nivel adecuado de 

precisión y de manejo práctico podrá alcanzarse con la incorporación de la clasificación 

tipológica de la arquitectura dentro del cuerpo normativo de dicho documento. 

 

El estudio tipológico de la dominante arquitectura doméstica conducirá a la definición de 

los “tipos” básicos presentes en la actualidad en el área considerada y que, de manera 

indiscutible, caracterizan sus diversos ambientes. Se trata pues de una tipología de 

existencia, orientada con un sentido práctico –urbano arquitectónico- que la diferencian 

de otros enfoques con los cuales se ha tratado tradicionalmente el tema tipológico de 

nuestra arquitectura. 

 

Los “tipos” definidos en el presente trabajo son el resultado de la detección del modo en 

que, sistemáticamente, se disponen y se relacionan los diferentes espacios en las plantas 

de un grupo considerables de inmuebles. Esta  organización espacio funcional que 

respondiera a determinada forma de vida, en un lugar y en una etapa específica del 

desarrollo socioeconómico, sigue representando un potencial y una determinada 

capacidad de la arquitectura para la asimilación de nuevos usos, nuevas modalidades 

dentro de los propios usos tradicionales y diversas intensidades, de cara éstos a las 

exigencias que impone la contemporaneidad.  

  

Dichos “tipos” cuentan con definiciones claras y precisas que permiten su identificación 

dentro del amplio conjunto edificado del Centro Histórico –del cual provienen como 
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expresión sintética- y de este modo, ser incorporados al inventario físico, única vía para 

contar con un registro total de las edificaciones clasificadas desde el punto de vista 

tipológico capaz de manejarse oportunamente durante los procesos de gestión. La 

clasificación tipológica, incorporada a la información aportada por un inventario físico – 

desarrollado con el rigor y las condiciones requeridas para su procesamiento automatizado–, 

permite luego un sustancial ahorro de tiempo y de recursos en la toma de decisiones 

respecto al uso de suelo de las áreas urbanas históricas y, sobre todo, de aquéllas donde 

entran en juego un alto número de edificaciones y una fuerte dinámica inversionista. 

 

El carácter de esta clasificación tipológica permitió llenar un vacío que limitaba la 

operatividad y la eficiencia de la gestión, posibilidad ésta difícil de lograr con los enfoques 

clásicos precedentes referidos a la arquitectura.  

 

La definición de la estructura tipológica de un conjunto urbano histórico, aún tratándose 

como en este caso de una tipología “de existencia” posibilita apreciar el grado de 

conservación de cada inmueble, elemento fundamental en la determinación de su categoría 

cultural. Si bien los “tipos” históricos constituyen el parámetro más preciso en la 

comprobación de la integridad tipológica, los “tipos” de existencia resultan instrumentos 

prácticos cuando se trata de la aplicación al amplio universo de los centros históricos. De 

igual modo, la conservación, observada respecto al “tipo” de existencia, proporcionará 

elementos fundamentales a la asignación del “grado de protección”3 en cada inmueble.  

 

Es por ello que al dar prioridad al estudio profundo y detallado de la tipología doméstica 

resultarán beneficiados los mecanismos para su conservación, y con ellos las verdaderas 

posibilidades para la salvaguarda de estos conjuntos urbanos donde dicha arquitectura 

desarrolla un rol protagónico.  

 
Definición del problema 
 
Necesidad de definir los diversos “tipos de existencia” que integran la arquitectura doméstica 

actual de La Habana Vieja como guía para su protección, así como su comportamiento en el 

tejido urbano. Esto último, representado en los Sectores de Protección, encausará la 

                                                 
3 A su vez, la asignación de un determinado “grado de protección” –según especifica la “Ley No. 2 de los 
Monumentos Locales y Nacionales” de 1977– condiciona las modalidades de intervención posibles en el 
inmueble así como las correspondientes restricciones. 
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conservación de la morfología tradicional y el desarrollo de una estructura urbana 

contemporánea armónica. 

 

Objetivos 
Objetivo general: 

• Establecer la estructura tipológica espacio-funcional de la arquitectura doméstica 

existente de La Habana Vieja como instrumento fundamental en la gestión del 

territorio, favoreciendo con ello las asignaciones de uso más apropiadas como 

garantía para propiciar su conservación. 

 

Objetivos específicos: 

• Definir la tipología de existencia de la arquitectura doméstica de La Habana Vieja a 

partir de un estudio totalmente abarcador del sistema de la vivienda, es decir,  en  sus 

modalidades culturales, temporales y socioeconómicas.  

• Precisar la caracterización espacio funcional de cada uno de los “tipos” básicos 

detectados y sus principales variantes como guía  para  la definición de su vocación 

de uso y la intensidad de explotación adecuada, así como para la orientación de las 

intervenciones constructivas en los aspectos más generales que garanticen la 

conservación de dichas características. 

• Comprobar la validez de los Sectores de Protección a partir del comportamiento de la 

distribución de los “tipos” de existencia en el tejido urbano del Centro Histórico 

 

Objetivo derivado: 

• Contribuir al conocimiento de la arquitectura doméstica habanera al considerar, en su 

justa dimensión de valores culturales, a aquellas soluciones habitacionales de 

carácter más popular y modesto que caracterizan al conjunto histórico urbano. 

Objetivo metodológico:  

• Establecer un procedimiento de análisis – síntesis atendiendo a los aspectos teóricos-

conceptuales, de recogida de información, de aplicación de parámetros y de 

verificación del análisis de los “tipos” de la arquitectura doméstica del Centro 

Histórico. 

 

Formulación de Hipótesis: 
La detección de los “tipos” básicos existentes en el Centro Histórico constituye la base hacia 

la protección de los valores patrimoniales de la dominante arquitectura doméstica.  
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A partir del comportamiento de la distribución del conjunto de “tipos” en el tejido urbano –

sintetizado en los Sectores de Protección- podrá establecerse el manejo dirigido a la 

conservación del carácter, la imagen y las potencialidades funcionales de los diversos 

ambientes urbanos. 

 

0.3 Enfoque del trabajo 
 
La propuesta de estructura tipológica –tipología de existencia- que se presenta ha tenido 

como enfoque el reconocimiento, identificación y valoración de la arquitectura doméstica 

vigente en la actualidad en el área del Centro Histórico, la que hemos heredado y que 

deseamos proteger, y cuya única vía de preservación estará dada por su continuidad 

funcional dentro de aquellas asignaciones de uso que le resultan más afines.  

 

Dentro de dicha arquitectura doméstica el análisis tipológico ha captado los rasgos 

esenciales de su comportamiento espacio funcional reconociendo en ellos la carga 

histórica que facilita su identificación. La comprobación de determinadas constantes en la 

distribución espacial de la arquitectura nos brinda el nivel de tipicidad suficiente para 

lograr una tipología que constituya un instrumento práctico, capaz de articularse al Plan 

de Ordenamiento y a los documentos normativos y que a su vez demuestre la capacidad 

del conjunto urbano y de su arquitectura para afrontar el reuso adaptativo que les 

asegure la vigencia y la centralidad necesarias. 

 

A partir de dicho comportamiento espacio funcional podrá ser definida la vocación de uso 

del inmueble sin que en ello intervengan los sistemas constructivos ni las codificaciones 

estilísticas que –a modo de variables temporales- acompañan a las manifestaciones, en 

la realidad concreta, de cada uno de los “tipos”, según el momento histórico al cual se 

vinculen.  

 

0.4   Metodología de la investigación   
Se trata de una investigación de carácter teórico-práctico que, en función de los objetivos 

planteados, se caracteriza por la integración de diversos métodos y procedimientos tales 

como: 

• Observación directa de la realidad y sensibilización con el tema. 

• Revisión bibliográfica sobre el tema con el propósito de esclarecer y precisar los 

criterios para el análisis.  
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• Investigación histórica y consultas a la documentación de archivo. 

• Sistemático trabajo de campo y aplicación de diversos niveles de inventario en el área 

de estudio. 

• Íntima relación con la práctica del desarrollo de la rehabilitación del Centro Histórico. 

• Aplicación y verificación de sus resultados parciales en los instrumentos de control 

urbano vigentes. 

De este modo, la actividad práctica ha constituido un factor fundamental como 

retroalimentación de los aspectos teóricos y como vía para determinar los parámetros de 

análisis más convenientes a nuestros fines. 

 

El desarrollo de esta investigación se enmarca en diversas etapas de trabajo 

transcurridas a lo largo de dos décadas de contacto directo con la arquitectura de La 

Habana Vieja por parte de la autora. (El Anexo 1 detalla las etapas fundamentales del 

trabajo).  Estas etapas, donde se combinan sistemáticamente la actividad teórica con la 

práctica, quedan definidas por la realización de tareas e investigaciones principales que 

propiciaron el interés inicial, la compenetración con el tema y la decisión final de encarar 

el proceso necesario hasta la formulación de la propuesta. (La Figura 0-1 muestra el 

Esquema del procedimiento metodológico) En este sentido, una investigación 

fundamental que sirvió de pauta a este trabajo lo fue nuestra participación en el Tema 1: 

La Rehabilitación de Zonas Urbanas de Valor Histórico Cultural, dirigido en el CENCREM 

por la arquitecta Felicia Chateloin.4  

 
 
Alcances del trabajo 
 
La investigación tiene, como marco espacial de referencia, la delimitación del Centro 

Histórico La Habana Vieja correspondiente a su declaratoria como Patrimonio Cultural de 

la Humanidad y delimitada luego por el Decreto Ley 143. Por lo tanto incluye el área que 

estuvo  limitada  por las antiguas  murallas de la  ciudad colonial, así como el área que se 

urbanizara a partir de la demolición de dichas murallas en la segunda mitad del siglo XIX. 

 

 

                                                 
4 Enmarcada en el PPCS 210, desarrollado entre 1986 y 1994, esta investigación posibilitó delimitar las 
Zonas Urbanas de Valor de Cultural de cada Municipio de Ciudad de La Habana, dentro de las cuales se 
establecerían los Sectores de Protección. Dicha autora diseñó a su vez el Sistema de Inventarios –el General  
onas y el Básico en Extensión- los cuales se complementarían luego con el correspondiente a las Tipología 
de las edificaciones, que diseñamos  ya dentro del marco de la presente investigación.  
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Trabajo de campo inicial:
Reconocimiento del objeto de 
estudio
Detección de la problemática 
de la vivienda

Trabajo de campo en profundidad:
Aplicación del IBE a la escala de la 
Manzana. Diagnostico y propuestas
de actuación en áreas del Centro 
Histórico

Verificación en el área de estudio.
Detección de constantes en la 
arquitectura doméstica

Teoría de la restauración
Teoría de la arquitectura colonial 
cubana
Teoría y experiencia internacional en la 
conservación de los centros históricos
Investigación PPCS: La Rehabilitación
de Zonas Urbanas de Valor Histórico
Cultura

Primera etapa: antecedentes

ACTIVIDAD PRACTICA                                        SINTESIS-RESULTADO                                      BASAMENTO TEÓRICO

Definición de instrumentos necesarios
Diseño de planilla para captación de la 
información tipológica de la arquitectura.

Propuesta de los Sectores de Protección 
Regulaciones Urbanísticas de 1991 
Definición de los objetivos de la
investigación y su alcance

Elaboración de la propuesta preliminar (1996)

Solución a problemas. Ajustes finales
Elaboración de la propuesta definitiva

Análisis del comportamiento urbanísticos
y otros aspectos de interés

Verificación de las hipótesis
Conclusiones y recomendaciones

Comprobación del comportamiento
urbanístico

Elaboración de Lineamientos 
Generales para el Centro Histórico. 
Primera versión de las
Regulaciones Urbanísticas, 1985

Segunda etapa: Elaboración de la propuesta preliminar

Comprobación del enfoque asumido Estudio bibliográfico sobre el tema 
tipológico en la arquitectura
Evolución histórica de los conceptos 
y las Interpretaciones

Selección estratégica de la muestra
Aplicación del instrumento (planilla)

Tercera etapa: Elaboración de la propuesta definitiva. Análisis de los resultados

Aplicación al inventario General
extensivo (1998), procesamiento
automatizado.

Detección de irregularidades
Detección de las transformaciones
más comunes en cada tipo propuesto

Análisis comparativo con experiencias
cubanas similares
Análisis de experiencias internacionales

Consultas a expertos
Comprobación en materiales de archivosElaboración de la propuesta ajustada

Procesamiento manual de la muestra

Perfeccionamiento del procedimiento 
analítico. Aplicación a nueva muestra
representativa de los SPA

Fig. 0-1 Esquema del procedimiento metodológico



 

 

El estudio tipológico queda enmarcado en la arquitectura doméstica al reconocer en la 

vivienda la función predominante del Centro Histórico, y en su arquitectura, la imagen 

fundamental en la caracterización del conjunto urbano. Se limita pues dicho estudio a la 

arquitectura existente actualmente en el territorio con independencia de su momento de 

aparición. 

 

Dentro de esta arquitectura doméstica existente la investigación será abarcadora de 

todas sus manifestaciones considerando, en este sentido, las diversas etapas del 

desarrollo urbano así como las expresiones correspondientes a los diferentes grupos 

sociales. Se hace especial énfasis en las soluciones arquitectónicas de carácter más 

popular ante el hecho de su escasa divulgación, su más limitado reconocimiento en 

cuanto a valores culturales, y la prácticamente nula atención constructiva hasta el 

presente concedida. 

 

0.5   Aportes de la investigación 
 
De orden cultural: 
 
El universo de la arquitectura del Centro Histórico, identificado tipológicamente, 

proporciona una nueva lectura a la caracterización del conjunto urbano y una visión más 

realista de sus verdaderas potencialidades.  La identificación de los diversos “tipos” brinda 

un importante instrumento que posibilita detectar el grado de conservación de cada 

inmueble, el cual, vinculado a su vez a otros valores considerados, permite determinar, 

sistemáticamente, el “grado de protección” merecido por cada una de las edificaciones y 

que constituye su respaldo en cuanto a protección y  control. 

 

Contribuye al conocimiento y, consecuentemente, a la preservación del legado cultural de 

la arquitectura doméstica habanera al ampliar sus horizontes con la incorporación y el 

reconocimiento cultural de los exponentes más modestos y populares, representativos de 

los grupos sociales económicamente más débiles. 

 

La clasificación tipológica del universo edificado de La Habana Vieja, implementada en los 

instrumentos de control del territorio, posibilita que la conveniente y necesaria adecuación 

de las edificaciones a las demandas del desarrollo socioeconómico se lleve a cabo sin 

afectación de los valores patrimoniales. 
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De orden práctico: 

El comportamiento de la distribución de los tipos en el tejido urbano constituye una 

información fundamental en la elaboración de los programas de ordenamiento de territorio. 

 

La propuesta presentada, en sus diversos estadios de desarrollo que han conducido a su 

versión final, ha sido implementada en las sucesivas versiones de las Regulaciones 

Urbanísticas de La Habana Vieja que han regido los procesos de actuación del Centro 

Histórico. 

 

La aplicación de esta clasificación tipológica al inventario físico del universo edificado del 

Centro Histórico, incorporado al Sistema de Información Geográfica y sus bases de datos, 

permite un sustancial ahorro de tiempo en los procesos de gestión del territorio y en la 

toma de decisiones sobre la localización de inversiones, sobre todo si se tiene en cuenta el 

alto número de inmuebles que lo integran. 

 

De orden económico: 

La asignación del uso adecuado para cada inmueble, una vez consideradas sus 

características tipológicas, implica ventajas económicas para la inversión al posibilitar que: 

• Se minimicen los tiempos requeridos para la preparación de la inversión. 

• Se simplifiquen las soluciones de proyecto al establecerse una favorable 

correspondencia entre el nuevo uso y la arquitectura a la que se adecuará.  

• Se reduzcan los tiempos y los costos de ejecución derivados de las demoliciones y 

sustituciones de elementos estructurales, una vez que la nueva función se ha adaptado 

a las capacidades y las posibilidades del inmueble. 

 

De orden social: 

Se establecen criterios relativos a la vigencia de la arquitectura doméstica y su capacidad 

de continuar brindando respuesta satisfactoria a los requerimientos de la vivienda 

contemporánea. 
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1. CONSIDERACIONES TEÓRICO-CONCEPTUALES SOBRE TIPO Y  
TIPOLOGIA APLICADOS A LA ARQUITCTURA Y AL URBANISMO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Contenido del capítulo: 
Con el fin de comprobar la validez del enfoque asumido en la investigación para la definición 
tipológica de la arquitectura doméstica de La Habana Vieja, se realiza un estudio del 
comportamiento histórico de los conceptos “tipo” y “tipología” aplicados a la arquitectura y al 
urbanismo, en el que se muestran las diversas interpretaciones de un grupo de reconocidos 
teóricos, así como las aplicaciones prácticas relacionadas con las áreas patrimoniales. 
 



 

1. Consideraciones teórico-conceptuales sobre tipo y tipología aplicados a la 
arquitectura y al urbanismo. 

 

Durante las diversas etapas del desarrollo de los conjuntos urbanos aparecen en las 

edificaciones determinadas organizaciones espaciales comunes a un grupo considerable 

de inmuebles. Dicha reiteración constituye una respuesta a las condicionantes impuestas 

por el urbanismo preexistente, o en formación, derivado a su vez de factores físicos 

naturales –relieve, tipo de suelo, clima, accidentes geográficos, etc– factores 

socioeconómicos, restricciones militares, reglamentos urbanos, desarrollo tecnológico, 

entre otros. 

 

El resultado de esta relación dialéctica entre la arquitectura y el urbanismo en el cual la 

misma se inserta, es la aparición de algunas soluciones cuya efectividad, como respuesta 

a circunstancias concretas del sitio en un periodo dado, induce a la repetición, en su 

carácter de modelos ideales. 

 

Precisamente, muchos de estos rasgos comunes proporcionan legibilidad a los diversos 

contextos y los caracterizan, formal y funcionalmente, brindándoles cierto nivel de 

homogeneidad. Es por ello que, al definirse los objetivos de preservación de los conjuntos 

urbanos históricos que implican la conservación de sus características ambientales, 

resulta fundamental la realización tanto de los estudios morfológicos del urbanismo como 

los tipológicos de la arquitectura, a través de los cuales se posibilita la detección de 

aquellos factores esenciales que les proporcionan, a ambos, el carácter que se pretende 

conservar. 

 

1.1 Contexto cultural. Antecedentes 
 

Si bien la realización de los estudios tipológicos y el reconocimiento de su importancia – 

aplicados a los programas de preservación de los centros históricos– es bastante cercana 

en el tiempo,  el manejo de los conceptos tipo  y  tipología,  aplicados al urbanismo y a la 

arquitectura, y vinculados a la teoría de la restauración, se remonta a siglos atrás, 

sujetos, por supuesto, a diversas interpretaciones. 

 

La tabla a continuación muestra algunos de los principales antecedentes que 

favorecieron la incorporación de estos conceptos al tema de la restauración y la actuación 

en los conjuntos urbanos históricos. 
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Tabla  1–1:  Contexto cultural:  Antecedentes de la incorporación de los estudios 
tipológicos de la arquitectura a la actuación en los centros históricos. 
  

 
Fecha o periodo 
histórico. 
Sitios y personalidades 

  
Acontecimientos, definiciones y declaratorias 

 
El Renacimiento. 

Europa 

 Época de búsqueda, de investigaciones, y de descubrimientos. Se valora el 
legado arquitectónico y escultórico, tanto de la Grecia antigua como del 
pasado romano. El desarrollo de la arqueología en la primera mitad del 
siglo XVIII, adquiere un carácter sistemático Se abren museos en Roma, 
París, Luxemburgo e Inglaterra. 

 
1764, Inglaterra. 

Winckelman 

 Reconocido como fundador de la historia del arte. Su obra: La Historia del 
Arte Antiguo propicia actitud respetuosa hacia los monumentos. Aparecen 
legislaciones protectoras y los primeros pasos hacia la restauración. 

 
 
1849 Inglaterra:  
John Ruskin 

 Se conoce por sus posiciones románticas sobre el monumento y por el valor 
que otorga a la ruina como sugerencia y emoción. En su obra: Las siete 
lámparas de la arquitectura, privilegia la individualidad de cada 
monumento, determinado por una circunstancia histórica irrepetible, y por 
tanto, merecedor de ser conservado en toda la riqueza de sus 
estratificaciones y de los signos del tiempo transcurrido. 

1837, Francia: 
Prosper Merimée 

 Nombrado Inspector general de los Monumentos en Francia, asume, por 
vez primera en la historia, la realización del inventario de las edificaciones 
que pasaron a la propiedad del Estado con la Revolución Francesa. 

 
Siglo XIX, Francia: 
Viollet le Duc 

 Su criterio sobre la restauración “en estilo” se basa en la conveniencia de 
completar lo perdido o nunca terminado de la obra arquitectónica:  la 
restauración debe devolver al edificio su completa “forma prístina”, o sea, 
la que hubiera tenido si el autor la hubiera terminado.  

 
1883, Italia: 
Camilo Boito 

 Formula el concepto de “restauración filológica o científica” que presenta al 
IV Congreso de Arquitectos e Ingenieros italianos de 1883. Su documento 
llega a considerarse como la primera “Carta del restauro”, y en la misma  
se 

enfatiza la necesidad de diferenciar la intervención contemporánea. 
 
1931, Gustavo 

Giovannoni  y 
la “Carta de Atenas” 

 Teórico italiano defensor del “restauro científico”, sus ideas fundamentarán 
la “Carta del Restauro” con la cual comienza a plantearse la importancia 
del contexto en que se inserta el monumento. Extiende el concepto de 
monumento hasta el conjunto histórico por lo cual defiende su protección. 

 
 
1962, Francia 

 Se promulga la Ley Malraux, primera en la Europa de post guerra dirigida a 
la protección de los sectores históricos urbanos en contraposición con las 
fuertes tendencias que por entonces favorecían la creación de los nuevos 
desarrollos. 

 
 
1964,  Italia 

 La celebración en 1964 del Segundo Congreso Internacional de Arquitectos 
y  Técnicos en Monumentos Históricos propone la reformulación de la 
Carta de Atenas. Su documento oficial, conocido como la “Carta de 
Venecia”, propicia la incorporación de los conjuntos urbanos a los 
programas de preservación del patrimonio cultural heredado. 

 
Década de los años 60, 

Italia: Gianfranco 
Caniggia 

 

 Alcanzan madurez los análisis sobre la tipología de la arquitectura histórica 
llevados a cabo por G. Caniggia con el apoyo de S. Muratori. Su 
influencia, teórica y operativa, beneficia a los primeros planes reguladores 
que comienzan a reconocer  al “centro histórico” como un conjunto 
monumental. 

 
 
1970: Bolonia, Italia 

 El “Plan General” de Bolonia introduce un modelo urbanístico para la 
protección de los centros históricos sobre bases teóricas y culturales y 
junto a una gestión operativa precisa. El mismo influyó de modo decisivo 
en otros planes italianos y europeos, así como en la legislación italiana, la 
que en 1978 reconoció la necesidad de destinar fondos a la vivienda 
pública y al saneamiento de edificios de los centros históricos. 

 
1972, Italia:  
Cesare Brandi 

 Teórico italiano que adopta el llamado “restauro crítico”, con el cual 
establece una clara diferenciación respecto a la reconstrucción. Según su 
criterio, mientras que la restauración devuelve la eficiencia a un producto 
de la actividad humana, la reconstrucción emula con su creador y borra el 
tiempo entre éste y la intervención. 
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Como puede apreciarse, es a partir de los años sesenta que las acciones de restauración 

trascienden la escala del monumento aislado para considerar a la de los conjuntos 

históricos urbanos, comenzando así una experiencia extendida en Europa. Las 

instituciones culturales de muchas ciudades declaran protegidas a sus áreas y sectores 

históricos. Se generaliza la aplicación de los inventarios físicos y otras acciones prácticas 

que incentivan el desarrollo del basamento teórico así como la consideración de 

investigaciones y teorías afines elaboradas con anterioridad. 

 

Ante la necesidad de sintetizar la caracterización,  tanto de los tejidos urbanos como de 

las edificaciones, se formulan los conceptos de morfología y de tipología, el primero 

referido a la expresión física del urbanismo y, el segundo, al reconocimiento de aquellos 

componentes comunes capaces de permitir la agrupación diversa de la arquitectura. 

 

En relación con Cuba, y a partir de aprobarse las declaratorias de monumentos 

nacionales a los  centros  históricos  de  las primeras siete  villas  fundadas por España  

en el siglo XVI –Resolución n. 3 de enero de 1978– comienza a sistematizarse, bajo las 

instancias de la Dirección Nacional de Patrimonio del Ministerio de Cultura, los estudios 

de estos conjuntos urbanos, enfocados hacia la protección patrimonial. El entonces 

equipo técnico de La Habana Vieja realizó, en 1976, un primer nivel de inventario general, 

abarcador de la totalidad del área considerada como centro histórico,  que correspondía, 

en aquel momento, al área delimitada por las antiguas murallas. Dicho inventario incluyó 

la primera propuesta del Grado de Protección de las edificaciones.  

 

Con la declaratoria del Centro Histórico como Patrimonio Cultural de la Humanidad, en 

1982 –ampliados ahora sus límites con la inclusión de la faja de extramuros 

correspondiente al Reparto de las Murallas– se actualizan algunos aspectos del 

inventario y se llevan a cabo los primeros análisis morfológicos del urbanismo y 

tipológicos de su arquitectura.  

 

La fase de inventario más detallada y abarcadora del fondo edificado, concebida además 

como un sistema, se plantea para el país entre los años 86-90 dentro del marco de la 

Tarea V. 6: La Vivienda en los Centros Históricos (IPF-CENCRM, 1987).1  Dicho sistema 

crea las bases para la realización de los estudios tipológicos de la arquitectura y su 

posterior aplicación al inventario del universo edificado. 

 

                                            
1 Sistema de inventario que dentro de dicha investigación diseñara la arquitecta Felicia Chateloin 
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1. 2    Los conceptos de tipo y tipología en sus primeras interpretaciones 
 

La importancia adquirida en los años sesenta –del siglo XX- por los programas de 

atención a las áreas centrales de las ciudades históricas lleva a los teóricos 

contemporáneos a volver la vista a los inicios del XIX, momento en el cual dos figuras 

importantes de la época introducían la idea del “tipo” bajo diferentes ópticas. 

 

Vinculado a la teoría arquitectónica neoclásica,  enaltecedora de los antiguos edificios,  

aparece en las primeras décadas del siglo XIX,  el teórico francés Quatremère de Quincy. 

En un momento en que los cambios técnicos y sociales  comenzaban a negar la 

continuidad histórica de la arquitectura en pos de innovaciones, Quincy ofrece la primera 

formulación a la idea del “tipo”, aplicado a la arquitectura. Representaba en el “tipo” la 

relación entre la forma y la naturaleza del objeto, la lógica en base a la razón y al uso 

alcanzado por muchas obras de arquitectura a lo largo de la historia. 

 

El mismo señala la importancia de no confundir el “tipo” con el modelo. Plantea que 

mientras el “modelo” es algo a copiar o a imitar exactamente, el “tipo”, sin embargo, 

constituye el elemento que le servirá de regla. Según este teórico los arquitectos, al 

actuar, se basan en “modelos” que la historia ha legitimado. Acepta esta alternativa pero 

no limitada a los “modelos” griegos. “El modelo, entendido en la ejecución práctica del 

arte, es un objeto que debe repetirse tal cual, el tipo, por el contrario, es un objeto a partir 

del cual uno puede concebir obras que no se parezcan entre sí”. 2

 

 Una interpretación diferente nos ofrece el también francés Jean Nicole L. Durand (1760- 

1834)  quien,  en  sus obras  de  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  ofrecía soluciones  

pragmáticas para evitar la copia de los viejos “modelos” de la arquitectura.3

 

Ante la demanda de proyectos de edificios exigidos por la aparición de nuevos programas 

en esta época, Durand brinda un catálogo de elementos componentes de cualquier obra 

arquitectónica que acompaña con instrucciones para su uso dirigidas a lograr 

composiciones convenientes y económicas.4 (Figura 1.1) 

 

 

                                            
2 Quatremére de Quincy: “Dictionnaire de l’architecture”, Barcelona, E. Gili, 1980. 
3 J. L Durand:  “Recueill et paraléle des édifices de tout genre, anciens et modernes”, París, 1801. 
4 J. L Durand: “Précis des leçons d’architecture 1802-1805” París, 1819.  Versión castellana en ediciones 
Pronaos, Madrid, 1981. 
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Fig. 1.1  J.L. Durand, página del libro Précis des Leçons d’Architecture 
données à l’école Polythecnique 

go resultaba un instrumento práctico, sobre todo, para los ingenieros de la 

olitécnica de Paris –contra parte de L’Ecole de Beaux Arts– los cuales debían 

 edificios. En este caso los componentes arquitectónicos simples (“fragmentos 

s futuros”, según diría más tarde el teórico español Rafael Moneo) constituyen 

que de un modo flexible, variado, y a voluntad del diseñador, podían 

se para producir un resultado formal casuístico y, por lo tanto, –según Durand– 

e los otros “modelos tradicionales”, y capaz de insertarse en cualquier contexto.  

ncias fundamentales de Durand respecto a la posición de Quincy radican en 

na parte, este último considera al “tipo” inseparable de las condiciones histórico 

, y por lo tanto, no se justificarían inserciones desvinculadas a un determinado 

urbano. Por otra parte, para Quincy “la forma responderá a la lógica de la razón 

 o sea, no podría estar previamente considerada dentro de un catálogo para su 

. 

, y en el decursar del siglo XX, cada una de estas interpretaciones iniciales 

n sus rumbos divergentes orientándose hacia diversas aplicaciones. Una de 

s vinculada a la concepción de Quincy–  utilizará los estudios tipológicos en su 

 de instrumentos al servicio de los análisis históricos de la arquitectura y a las 

iones encaradas hacia la defensa de los conjuntos urbanos históricos.  En este 

“tipo”, considerado como resultado del desarrollo histórico, será entendido en 

 expresión de los rasgos esenciales que caracterizan a un grupo de 
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edificaciones, independientemente de los otros muchos aspectos formales que le 

aseguran individualidad a cada caso. Lo anterior implica asumir el “tipo” en su condición 

flexible y teniendo en cuenta su capacidad de transformación para derivar en otro nuevo. 

 

Otra interpretación, más cercana a la práctica de Durand, estaría centrada por las 

tendencias funcionalistas dentro del Movimiento Moderno. En este caso, los objetivos de 

renovación en los diseños y el rechazo a las soluciones tradicionales a la hora de afrontar 

los nuevos programas planteados por el desarrollo y la sociedad, los lleva a una 

interpretación del “tipo” desvinculada del devenir histórico. Según la teoría funcionalista 

cada solución concreta es la respuesta a un problema específico y a un contexto 

determinado. Refiriéndose a las posiciones de sus defensores señalaba  Rafael Moneo 

que el Funcionalismo “parecía ofrecer, en aquellos momentos, la regla para una 

arquitectura que no tenía por qué recurrir a los precedentes, que no tenía necesidad de 

aceptar la contingencia histórica que suponía el concepto de tipo”.5  

 

Al interpretar el concepto de “tipo” como sinónimo de “inmovilidad”, de freno a la 

creatividad con la cual el Movimiento Moderno pretendía reflejar las nuevas 

circunstancias que representaba el desarrollo industrial, se produce entonces un rechazo 

hacia esta visión del “tipo”, pero, simultáneamente, surge una notable contradicción: al 

proponerse una arquitectura consecuente con los avances de la industrialización, había 

que aceptar ahora la producción en serie, señalada como conveniente ante la demanda 

social y las limitaciones económicas impuestas como consecuencia de la Primera Guerra 

Mundial. De este modo el “tipo” rechazado en su interpretación rígida, se convertiría en 

modelo a considerar por la producción industrial y, repetido luego en serie, en el prototipo 

de programas de gran demanda, particularmente el de la vivienda. 

 

 
La nueva imagen obtenida por el urbanismo 

contemporáneo derivada de una parte, del empleo 

del edificio “tipo” –repetitivo– y la vivienda “standard”, 

y  de otra, por la condición de ciudad segregada en 

áreas funcionales, provoca más tarde el rechazo y la 

preferencia por las antiguas estructuras urbanas de 

la  ciudad tradicional. (Fig. 1. 2 ) 

 

                                            
5 Rafael Moneo: “De la Tipología “, en Colección Summarios  n.79, Buenos Aires

  
       Fig.1. 2: Barrio 
uscolano,       Roma.
Actividad   
Fig. 1.2: Roma, viviendas populares 
en barrio Tuscolano (1949 – 1955)
, 1984. 
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Durante las primeras décadas del siglo XX, las tendencias funcionalistas emplearon 

también el concepto “tipo” vinculado directamente al programa arquitectónico. Es decir, 

se definen tipologías funcionales que responden a los programas de “escuelas”, “teatros”, 

“hospitales”, entre otros Responden a estas clasificaciones los textos de Neufert y de 

Pevsner.6

 

1.3   El estudio tipológico al servicio de las ciudades históricas y de su protección 
 
El reconocimiento de los valores propios de la ciudad histórica, respaldados en la década 

del 60 por la Carta de Venecia, propicia el desarrollo de múltiples investigaciones en 

torno a los procesos de formación de la estructura urbana, el análisis de los diversos 

tejidos y su morfología, así como la actualización de los conceptos “tipo” y “tipología” 

aplicados al sistema de las edificaciones. Italia asume en este sentido una de las 

posiciones más avanzadas tanto en los años sesenta como luego en los setenta,  cuando 

ya el  tema adquiere escala universal.  

 

Se destacan entre los planes para los centros históricos italianos de la década del 

sesenta los correspondientes a las ciudades de Bolonia, Brescia y Ferrara, promovidos y 

controlados por la propia administración, y con un decisivo enfoque social y económico. 

En el programa de intervención redactado por el grupo de Pier Luigi Cervellati para 

Bolonia se introduce la tipología constructiva, como parámetro de lectura de la ciudad. “El 

censo de las tipologías arquitectónicas permite clasificar las estructuras del centro 

histórico partiendo de su interior, de su formación, de la forma de agregarse. La tipología 

representa la sustancia de las formas y los tipos de vida y de pensar que se concreta en 

edificios semejantes y repetidos.”7 “La integridad tipológica se convierte así en el factor 

que determina el grado de conservación, no el juicio estético ni las condiciones de 

degradación.”8

 

Dentro de este criterio se propuso, en La Habana Vieja, la actualización de nuestros 

Grados de Protección durante el proceso de puesta en marcha del Inventario Básico en 

Extensión (1994 – 1996), señalándose el valor cultural otorgado hasta entonces y el que 

proponía el inventariador, a partir de la integridad tipológica detectada. 

                                            
6Resulta práctica la consideración de esta interpretación de la tipología adoptada por los funcionalistas 
teniendo en cuenta que dichas “tipologías funcionales” permiten la agrupación de soluciones arquitectónicas 
centradas en temas o programas que desarrollan un importante papel dentro de los conjuntos urbanos, y con 
la misma se facilita la organización del estudio de cada uno de ellos. 
7 Pier Luigi Cervellati: “El Proyecto de la Conservación” 
8 Carlo Cesari: “El proceso de conservación y rehabilitación en Italia”, en revista ICOMOS, 1993. 
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Entre los teóricos italianos más destacados de esta época que tratan el tema de la 

tipología en la arquitectura de la ciudad podemos citar a  Giulio Carlo Argan, Saverio 

Muratori, Carlo Aymonino y Aldo Rossi.  Éstos utilizan los estudios tipológicos como 

instrumentos para el análisis de los tejidos urbanos de la ciudad antigua. A continuación 

señalamos algunos de los criterios principales aportados por estos teóricos: 

 

Para Giulio Carlo Argan,  crítico de arte, el “tipo” es la abstracción de una serie de 

edificios y deriva de sus rasgos estructurales comunes. “En el proceso de comparar y 

formular formas individuales para determinar el tipo, las propiedades específicas del 

edificio individual quedan eliminadas, mientras que se conserva única y exclusivamente 

todos aquellos elementos que componen la unidad de la serie. De esta manera, el tipo 

puede ser expresado como un diagrama, al que se lega por un proceso reductivo, de 

estilización de todas las variaciones formales posibles sobre una forma básica común.  Si 

el tipo es el resultado de este proceso regresivo, la forma básica representada no puede 

ser concebida como un marco puramente estructural, aunque sí como una forma-

estructura interna o como un principio que lleva dentro de sí mismo el potencial de un 

sinfín de variaciones formales e incluso de ulteriores modificaciones estructurales del 

propio tipo.”9

 

Por su parte, Severio Muratori, en su libro “Studi per una operante storia urbana di 

Venezia”, –reconocido como investigación morfológica y tipológica de la forma urbana– 

señala: 

• El tipo sólo desarrolla sus rasgos específicos en una situación urbana concreta, a 

saber, en el seno de su tejido edificado. 

• El tejido urbano sólo desarrolla sus rasgos específicos dentro de la estructura urbana, 

o en un contexto urbano mayor. 

• El conjunto del organismo urbano únicamente puede ser interpretado a la luz de su 

propia perspectiva histórica. 

 

 

Esta posición subraya la relación dialéctica entre el “tipo” arquitectónico y la urbanización 

donde se desarrolla.  El urbanismo, condicionado por sus propias leyes, impone a su vez  

requisitos  básicos  a  la  arquitectura  –medianería,  tamaño y  proporciones  de  los 

lotes, alturas permisibles, etc-  con los cuales ésta tendrá que enfrentarse y resolver sus 

                                            
9 Giulio Carlo Argán: “Progetto e Destino”, 1965. Colección Summarios, no. 71, nov. 1983 
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implicaciones –patio interior, alineación de los locales, circulaciones–. A problemas 

comunes responden generalmente soluciones comunes que, una vez demostrada su 

efectividad, van convirtiéndose en modelos convenientes de imitar. 
    

Por otra parte los conjuntos urbanos reciben en el tiempo el impacto del desarrollo socio 

económico y tecnológico. Así aparecieron, en La Habana, los portales públicos –

admitidos en las plazas de intramuros durante el siglo XVIII e impuestos en el Paseo del 

Prado y otras calzadas con las Ordenanzas de 1862–, y las plantas bajas comerciales, 

iniciadas en el siglo XIX.10 Ello conllevó al ajuste o a la transformación de las estructuras 

edificadas existentes, así como a la aparición de nuevas soluciones acordes con dichas 

exigencias. 

 

Respecto al concepto de tipología, el arquitecto C. Aymonino  refiere “no hay una única 

definición de tipología edilicia, sino que cada vez se la redefine en función de la 

investigación que se pretenda realizar. Es un instrumento y no una categoría”.11

 

Teniendo en cuenta dicho criterio y, en función de nuestros intereses, se han adoptado 

como parámetros claves en la definición de esta propuesta tipológica los que se 

relacionan con la organización espacial asumida por la planta doméstica así como sus 

relaciones funcionales, considerando básicamente su aplicación en el manejo futuro de 

las edificaciones del centro histórico, especialmente en lo que respecta a su destino. A la 

estructura y organización espacial del “tipo” edificado, así como al valor cultural derivado 

del grado de conservación que el inmueble presenta, corresponderá una vocación de uso 

que deberá favorecer su protección, al mismo tiempo que asegurará su vigencia. 

  

Otros investigadores de las últimas décadas han desarrollado teorías y aportado nuevos 

criterios respecto al tema tipológico en la arquitectura. Se destaca, entre ellos, un valioso  

grupo de especialistas de reconocido prestigio, tales como los argentinos Marina 

Waissman, y Alfonso Corona Martínez, y el español Rafael Moneo. 

 

En su interesante artículo “De la tipología”, Rafael Moneo desarrolla un análisis histórico 

de las diversas actitudes hacia los conceptos de “tipo” y de tipología, y de los factores  

                                            
10 Con el carácter de “planta libre” –apoyos puntuales, amplias luces y sin divisiones interiores- con total 
independencia de los pisos superiores, y a diferencia de los espacios comerciales que, históricamente, había 
reservado la casa colonial en su planta baja.  
11Carlo Aymonino: “La formación de un moderno concepto de tipología de los edificios”, en “El significado de 
las ciudades”, Italia, 1975. 
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que llevaron al rechazo de éstos por parte de los teóricos del Movimiento Moderno, en los 

inicios del siglo XX. Luego de referir las nuevas interpretaciones surgidas en los años 60, 

que validan al “tipo” dentro del propósito de comprender la ciudad como estructura formal 

continuada a lo largo de la historia, Moneo enriquece la definición de “tipo” al enfatizar su 

capacidad de transformación, su movilidad y su dinámica, opuestas a las anteriores 

interpretaciones asociadas a la rigidez.  “Los tipos, pues, se transforman, dando lugar a la 

aparición de otros, cuando los elementos substanciales de su estructura formal 

cambian”.12  

 

Un aspecto más a destacar en los planteamientos de Moneo, se relaciona con la utilidad 

de la clasificación tipológica en cuanto a su condición de instrumento al servicio de la 

evaluación de los cambios que, inevitablemente, se producen en la arquitectura.  

 

Otros puntos de vista interesantes fueron desarrollados por los profesores Alfonso 

Corona Martínez, Fernando Diez, y otros colaboradores de la Universidad de Belgrano, 

Argentina. Se refieren éstos a las transformaciones que se producen sobre el “tipo”, o 

más bien, sobre su representación en forma de “esquema”.  A través de un ejercicio 

docente se propone ejemplificar el paso de un “tipo” a otro, por medio de la 

transformación de sus esquemas.  

 

Se señalan como principales causas de estas transformaciones las que siguen:  las 

adaptaciones que derivan de las dimensiones, posiciones y orientaciones de los lotes; las 

variaciones causadas por los cambios en el modo de vida, y la relación entre 

proyectabilidad y variación, o sea, el principio contemporáneo de proyectar cosas nuevas. 

                                                                                                                                                                       

Coincide la posición de los autores en la interpretación dinámica del “tipo” y la tipología 

que se argumenta en el trabajo: “En una arquitectura con diseñadores, como la de las 

sociedades contemporáneas, lejos de existir una identidad casi completa de las 

disposiciones de elementos entre distintos edificios (para vivienda, por ejemplo) hay un 

gran número de variaciones, transiciones y casos intermedios; intuitivamente, el campo e 

estudio no se presenta como una tipología estática o circunscripta, sino como una 

tipología dinámica; adquiere entonces especial importancia describir en qué consisten 

esas transformaciones, así como la posibilidad de pasajes entre tipos más o menos 

estáticos. Si bien son los períodos de repetición los que definen un tipo edilicio, son los 

de variación más que aquellos, los que indican una tipología, puesto que exhiben la 

                                            
12 Rafael Moneo: “De la Tipología”, en Summarios, n.79, Editorial SUMMA, Buenos Aires, 1984, pp. 15-29. 
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dirección de un cambio morfológico que refleja un cambio significativo, o que contribuye a 

producirlos”.13

 

Así mismo se introduce el concepto de referente tipológico  para reconocer el nexo, en 

las actuales ciudades,  entre los muy frecuentes edificios atípicos y los más vinculados a 

los “tipos” estables. ”Los edificios “atípicos” pueden ser explicados como variaciones de 

los tipos socialmente aceptados que constituyen sus  referentes”.14

 

Resulta de interés esta experiencia, sobre todo en cuanto a método de enfrentamiento de 

los proyectistas de la nueva arquitectura a contextos culturalmente tan cualificados, como 

el  centro  histórico. La inserción  contemporánea podría alcanzar un diálogo más 

coherente con su contexto si fuera enfocada como transición o desarrollo de los 

dominantes “tipos” aceptados.  

 

Otra importante especialista en los temas culturales es Marina Waissman. Sus trabajos 

sobre este tema enfocan la tipología como instrumento para el análisis histórico de la 

arquitectura. Considera al tipo “como un sistema de relaciones y como un producto 

histórico, que por lo mismo ha de aceptar transformaciones que lo mantengan vigente 

frente a las exigencias de cada circunstancia histórica, y ha de cargarse cada vez de 

nuevos significados”.15 En su artículo “La tipología como instrumento de análisis 

histórico”,  hace referencia a las, por ella llamadas, “series tipológicas” que incluyen las 

tipologías funcionales y las formales (según su criterio, quizás suficientes para el análisis 

urbano), así como la que llama tipología estructural, y la derivada de la relación de la obra 

con su entorno. Señala el carácter de la tipología como instrumento de la historiografía 

arquitectónica que ofrece posibilidades como pauta para la periodización como objeto de 

estudio, para el ordenamiento del material histórico y como base para los análisis críticos. 

 

Referido al tema de la periodización, aplicado a la arquitectura argentina, M. Waissman 

rechaza su condicionamiento a las tipologías “estilísticas”, argumentando que éstas 

responden a un origen externo al país. Destaca también cómo su comportamiento en 

diferentes grupos sociales hace que aquéllas se superpongan en el tiempo. Si bien al 

referirse al “tipo” formal señala que “se considera la organización de partes que guardan 

entre sí relaciones determinadas, sin entrar a tomar en cuenta las diferentes expresiones 

                                            
13 A. Corona Martínez y otros autores: “Transformaciones tipológicas”, Colección Summarios, n. 86, 1984. 
Editorial SUMMA, pp. 17-18. 
14 Ídem. 
15 Marina Waissman: “La tipología como instrumento de análisis histórico”, Summarios 79, 1984.  
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lingüísticas de que esa forma puede revestirse. Precisamente el tipo se caracteriza por su 

falta de definición en la expresión concreta, por su disponibilidad, cualquier asociación 

permanente u obligada que pretendiera establecerse entre un tipo y un lenguaje 

determinado destruiría esas posibilidades y lo convertiría en prototipo”.   

 

Asimismo refiere que el “lenguaje” constituye “uno de los aspectos de la tipología formal 

por considerarse en sí mismo”,  de este modo no precisa –en el mencionado documento– 

una definición de tipología formal liberada de los componentes expresivos del lenguaje. 

 

El amplio y detallado trabajo realizado por el arquitecto catalán Carlos Martí Arís como 

tema de su tesis doctoral: “Las variaciones en la identidad. Ensayo sobre el tipo en la 

arquitectura”,  resulta un documento imprescindible cuando se analizan las posiciones 

teóricas contemporáneas sobre el tema de la tipología arquitectónica.  En el mismo, Martí 

adopta el pensamiento estructuralista en su carácter más abstracto y relacional. 

 

Su concepción de la tipología arquitectónica está basada en las relaciones más 

profundas de la estructura formal, no supeditada a barreras cronológicas, estilísticas, o a 

las clasificaciones por géneros:  “el análisis tipológico se propone penetrar en el interior 

de los fenómenos para hallar, más allá de sus manifestaciones aparentes y de sus 

específicas condiciones materiales, aquellas constantes formales que se dan en todos 

ellos, remitiéndolos a una raíz común”.16  

 

Dicho especialista diferencia los conceptos de “clasificación” y “tipología” cuando señala 

que, mientras el primero tiene como objetivo establecer las diferencias entre los 

fenómenos analizados, el segundo busca las similitudes o vínculos estructurales. Por otra  

parte, Martí compara historia y tipología en su carácter complementario al señalar: 

“mientras la historia muestra los procesos de cambio, el análisis tipológico atiende a lo 

que, en esos procesos, permanece idéntico. Pero, además, ambos conceptos se solicitan 

entre sí, ya que sólo el cambio pone a la luz lo que permanece”. 

 

De este modo mantiene su concepción del “tipo” independiente del hecho histórico y de 

las expresiones estilísticas. Según él “el tipo expresa la permanencia de los rasgos 

esenciales de la arquitectura, poniendo en evidencia el carácter invariable de ciertas 

estructuras formales que actúan a manera de puntos fijos en el devenir de la arquitectura, 

                                            
16 Carlos Martí Aris:  “Las variaciones de la identidad. Ensayo sobre el tipo en arquitectura”,Tesis doctoral. 
Departamento de Proyectos de la ETSAB, 1987, tutor, profesor G. Grassi. 
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mientras que el estilo refiere la obra a precisas coordenadas espacio-temporales, la 

vincula a la historia, a una fase concreta del desarrollo de la cultura, a medios y a 

técnicas constructivas determinadas.” 

 

El criterio anterior resulta parcialmente compartido en nuestro enfoque. El hecho de que 

algunos rasgos esenciales de la arquitectura, determinantes del “tipo”, permanezcan 

invariables durante prolongados períodos, no implica la negación de su vínculo con la 

historia. Tal como se interpreta este hecho, la historia no es un breve episodio puntual, 

sino una etapa extendida –más o menos larga–  durante la cual el “tipo” conserva su 

vigencia, al ser aceptado como solución probada, condicionada por un urbanismo 

particular y por factores socio económicos. A etapas más breves, insertadas dentro del 

período total de vigencia del “tipo”, se pueden acotar sus variantes, en este caso sí 

marcadas por el empleo de determinadas técnicas constructivas y por expresiones 

estilísticas particulares. 

 

Otros aspectos interesantes que aporta el ensayo de Martí, se refieren a la importancia 

de no confundir el “tipo” con el “esquema” (representación gráfica del concepto) pues, 

aunque este último constituye un instrumento fundamental, podría llegar a empobrecer y 

limitar la capacidad de transformación del “tipo”.  O sea, se reconoce la condición 

dinámica del “tipo” –equivalente a una estructura– totalmente contraria a las 

concepciones estáticas que lo han llevado a su identificación con el “modelo” y con ella, 

al rechazo otorgado por muchos, entre ellos, el de Durand. 

 

Carlos Martí niega la importancia dada por Durand a los elementos componentes, 

mientras que el rol de la “estructura”, que en su condición de “idea general que gobierna 

las relaciones entre dichos elementos hacia un determinado objetivo”, se mantiene 

ausente en la teoría de este último. De este modo, Martí reafirma su posición dentro del 

pensamiento estructuralista, opuesto tanto a la interpretación del “tipo” como “modelo” –

posición totalista–  como a aquella asumida por Durand, y que él llama “atomista”. 

 

1.4  El “tipo” dentro de la actividad del proyecto arquitectónico 
 
Gran parte de estos teóricos reconocen además las ventajas de la aplicación del 

concepto de “tipo” a los procesos de proyecto de la nueva arquitectura, muy en especial 

cuando se trata de su inserción en los contextos preexistentes. 
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Argán ubica también claramente la posición del “tipo” respecto al pasado –relación 

histórica– y respecto al futuro, en su relación con el proyecto arquitectónico.   Respecto a 

lo anterior plantea: “El nacimiento de un tipo está pues condicionado por el hecho de que 

ya exista una serie de edificios que tengan entre ellos una evidente analogía funcional y 

formal; en otras palabras, cuando un tipo se fija en la teoría o en la praxis arquitectónica 

ya existe, en una determinada condición histórico-cultural, como respuesta a un conjunto 

de exigencias ideológicas, religiosas o prácticas”.17

 

En lo referido a su relación con las fases del proyecto señala Argán que el “tipo”, 

expresado como un “diagrama tipológico”, puede ser escogido como base para el 

proyecto, pero en ese momento pierde su significado, determinado históricamente, para 

tornarse en disponible para el desarrollo del proyecto. O sea, el proyecto trasciende del 

diagrama tipológico, y la forma final es la respuesta del proyectista a las demandas 

específicas del proyecto y también su manifestación sobre el idioma formal de su 

arquitectura. 

 

Entre los llamados “racionalistas” de los años setenta, desarrolla un rol importante el 

arquitecto Aldo Rossi. Éste orienta el análisis tipológico hacia el proyecto arquitectónico. 

Realiza la depuración de “tipos” arquitectónicos a partir de la forma urbana.  “El tipo, 

como estructura formal, está ligado íntimamente a la realidad determinada por problemas 

de parcelamiento y uso de suelo, reglamentos de construcción y exigencias de la vida 

cotidiana”.18 Asigna a los “tipos” un rol determinante como configuradores de la ciudad. 

Las alteraciones  en ellos –como elementos fijos– modifican el  tejido urbano  resultando  

entonces un nuevo contexto.  Rossi además reconoce en el “tipo” su dimensión cultural,  

además de ser abstracción de una cierta forma edificada. Estos “tipos depurados”, tales 

como torre, arcada, aparecen y se reiteran en sus propios proyectos independientemente 

del programa, sobre la base de su concepción en cuanto a que “las formas mismas en su 

constituirse van más allá de las funciones”.19

 

Del mismo modo Aldo Rossi reconoce la aplicación positiva del “tipo” en los procesos de 

creación arquitectónica, una vez aceptada su capacidad de transformación.  “El arquitecto 

identifica el tipo sobre y con el que va a trabajar, pero esto no implica necesariamente 

una reproducción mecánica”, “si la noción de tipo se acepta, se comprenderá por qué y 

                                            
17 Giulio Carlo Argan:  “Progetto e Destino”, 1965, Colección Summarios, n.71, 1983.   
18 Aldo Rossi:  “Contribución al problema de las relaciones entre la tipología constructiva y la            
morfología urbana”, en “Para una arquitectura de tendencias”, Editorial Gili, Barcelona, 1977. 
19 Idem. 
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cómo el arquitecto comienza por identificar su trabajo con la producción de un tipo 

concreto.  

 

Hay pues que hacer constar cómo el arquitecto 

queda prendido, en primer término, en el tipo, 

al ser el tipo el concepto de que dispone para 

aprender las cosas, el objeto de su trabajo. 

Más tarde actuará sobre él: destruyéndolo, 

transformándolo o respetándolo. Pero su 

trabajo comienza, en todo caso, con el 

reconocimiento del tipo.”20

Fig. 1.3: Tipos de formas geométricas para 
núcleos de edificios altos. En “Tendencias 
formales fundamentales de los edificios altos”, 
Arq. Pedro Tejera, en Arquitectura y 
Urbanismo, no.2, 1987.  

 

1.5   Criterios de algunos investigadores cubanos 
 

No es hasta en las investigaciones de las dos últimas décadas que el empleo, con 

carácter explícito, de los conceptos  “tipo” y “tipología” se incorporan a los trabajos de los 

cubanos estudiosos de nuestra arquitectura. A lo largo del recientemente finalizado siglo 

XX, arquitectos notables e historiadores realizaron excelentes análisis de la arquitectura 

cubana orientados al reconocimiento de sus principales influencias, la evolución sufrida a 

lo largo de los diversos períodos del desarrollo socio económico, y, de modo preciso y 

detallado, la caracterización de cada uno de sus componentes formales. 

 

Se destacan en este sentido las figuras de Martha de Castro, el Dr. Emilio Roig de 

Leuchsering, los arquitectos Leonardo Morales, Luis Bay Sevilla y Eugenio Batista y, de 

modo muy especial, los profesores arquitectos Prat Puig y Joaquín Weiss.  Cabe 

reconocer sin embargo que, sin recurrir a la abstracción del tipo ni a su representación 

como esquema, Weiss, por ejemplo, logra generalizar los componentes reiterados por la 

planta de la casa colonial, así como su modo particular de funcionamiento. Esta misma 

síntesis la establece para la mayor parte de los componentes arquitectónicos en su 

expresión en las diversas etapas constructivas –carpintería, arcos, portadas, etc.–  

mostrando lo que actualmente se hubiera llamado “componentes tipológicos” de la 

arquitectura doméstica. 

 

                                            
20 Aldo Rossi, Obra citada 
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En etapas próximas aparecen otros trabajos que, incorporando nuevos enfoques, han 

desarrollado personalidades de nuestra cultura, entre ellos las doctoras Yolanda Aguirre, 

Lillian Yánez, Yolanda Wood, Alicia García Santana y el historiador licenciado Carlos 

Venegas Fornias, sistemático estudioso de la arquitectura habanera.   

  

Alicia García demuestra, con gran maestría y apoyada en una amplia documentación 

histórica, los procesos de transculturación que conducen a la definición de una 

arquitectura autónoma.  En su caso se utiliza el término “modelo” al hacer referencia a las 

diversas soluciones domésticas que caracterizan a la arquitectura. Ello demuestra lo 

habitual del empleo indistinto de los términos “modelo” y “tipo” por muchos autores. 

 

Por su parte, la arquitecta Eliana Cárdenas aborda de lleno los conceptos ”tipo” y 

tipología, señalando la necesidad del debate para el mejor esclarecimiento de los 

mismos. Subraya la importancia de saber interpretar la esencia de los componentes 

tipológicos válidos de la ciudad existente como condición básica para el diseño de la 

nueva arquitectura que en ella debe insertarse. Define tipología como “el resultado de un 

análisis de elementos o componentes, arquitectónicos o urbanos, de los cuales se repiten 

rasgos constantes o semejantes en forma, tamaño, distribución”.21 Compara el concepto 

de tipología con los términos “repertorio” y “códigos”, señalando que mientras “la 

definición de una tipología implicaría delimitar los factores comunes que identifican a un 

conjunto de sistemas, el repertorio puede ser escogido en función de factores de 

variabilidad.” Por su parte, los códigos responden a un repertorio temporal, de un 

determinado sitio, o de un tema arquitectónico. 

 

Con el carácter de tesis doctoral algunos profesionales cubanos han abordado estudios 

tipológicos de la arquitectura doméstica de diversas regiones del país, entre ellos los 

relacionados con las ciudades de Camaguey, Santiago de Cuba, Santa Clara y otras 

ciudades de la región central de la Isla. Uno de los primeros trabajos, aunque más 

orientado a la determinación de estrategias y prioridades en la actuación en el centro 

histórico de Camaguey, lo constituye la investigación desarrollada en 1986 por la 

arquitecta Lourdes Gómez.22   

 

A inicios de los noventa aparecen las investigaciones realizadas por los arquitectos Oscar 

Prieto Herrera –Camaguey, 1991- y Roberto López Machado –Santa Clara, 1992- con 

                                            
21Eliana Cárdenas:  “Conceptos de tipo y tipología”, en Arquitectura y Urbanismo, ISPJAE, n.2, 1989. 
22Lourdes Gómez Consuegra:  “Conservación de centros históricos”, Tesis doctoral de 1986, Universidad de 
Camaguey. 
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objetivos ya centrados en una caracterización detallada de la arquitectura doméstica de 

las correspondientes ciudades. La primera de ellas23 incluye un análisis comparativo de 

las soluciones de viviendas en varias ciudades del país, aunque en el mismo no se 

reconoce el peso que en la arquitectura habanera tuvo la edificación uniplanta. Por otra 

parte, aparecen criterios en cierta medida contradictorios de su interpretación del “tipo” en 

diferentes partes de la tesis.24  

 

Por su parte, el enfoque asumido por la investigación del arquitecto Roberto López25 tiene 

en los componentes formales de las fachadas, asociados a los diversos grupos sociales, 

el punto de partida para el análisis de la arquitectura desde el punto de vista evolutivo, tal 

como corresponde a los objetivos trazados en su trabajo.  Un enfoque similar es 

adoptado más tarde por la arquitecta Rita María Argüelles en su tesis sobre la 

arquitectura doméstica de Caibarién y Placetas, desarrollada en 1999.  

 

Se suman a estas investigaciones la tesis doctoral de la arquitecta María Victoria 

Zardoya26 , con un análisis muy exhaustivo de las viviendas eclécticas habaneras que 

incluye tanto los aspectos espacio funcionales de la planta doméstica como los sistemas 

constructivos, los materiales empleados y las expresiones estilísticas.  No obstante, no  

consideramos apropiada su propuesta relativa a lo que reconoce como Sub tipo 1, en el 

sentido de que en éste quedan incluidas dos soluciones cuyas disposiciones espaciales 

y, por tanto, su funcionamiento, resultan claramente diferentes, al punto que mientras una 

de ellas constituye una vivienda única, o sea, de carácter unifamiliar –la casa de zaguán 

que presenta la escalera en la galería de la segunda crujía27, la otra corresponde con el 

edificio en el que cada una de sus plantas resuelve una vivienda independiente, el cual 

dispone de un vestíbulo como acceso común, contenedor entonces de la escalera. Dado 

que en nuestro enfoque se brinda especial atención a éstos comportamientos –por las 

potencialidades funcionales específicas que implican- se presentan estas soluciones 

como dos tipos independientes. 

 

                                            
23Oscar Prieto Herrera,: “Caracterización tipológica de la arquitectura doméstica camagüeyana”, Tesis 
doctoral, Camaguey, 1991.  
24 Mientras que en el capítulo1 se plantea que “las modalidades asumidas por las regiones no alteran el 
tipo"…”centrado en el patio y la distribución de espacios hacia él”, la hipótesis señala que “la arquitectura 
doméstica camagüeyana responde a la región central y presenta rasgos específicos que la diferencian tanto 
de ésta como del resto del país”. 
25 Roberto López Machado: “Evolución de la arquitectura doméstica de Santa Clara desde la fundación hasta 
1950”, Tesis doctoral,  Santa Clara, 1992.   
26María Victoria Zardoya,: “La vivienda ecléctica de las calzadas habaneras”, Tesis doctoral, Ciudad de La 
Habana, año 1998. 
27 O en la tercera, en los casos en que, como en el  Paseo del Prado, se desarrollan portales. 
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Otra tesis doctoral, enfocada fundamentalmente hacia los aspectos formales de la 

arquitectura, es la que desarrolla la arquitecta Vivian Más Sarabia sobre la vivienda 

ecléctica de Camaguey.28  

 

Sin dudas, todas estas investigaciones constituyen una valiosa contribución al 

conocimiento y a la divulgación de los valores culturales de la arquitectura doméstica 

cubana. 

 

 

Conclusiones del capítulo  
 

Una vez conocida gran parte de las diversas interpretaciones referidas al “tipo”  

arquitectónico a lo largo de la historia  asumimos para esta investigación, como definición 

del “tipo” doméstico, la síntesis de aquellos rasgos físicos esenciales que, de manera 

persistente, se detectan en un grupo considerable de inmuebles a modo de 
constantes que los identifica y los asocia, diferenciándolos al mismo tiempo de los 
otros. La abstracción sintética de dichos rasgos, expresada gráficamente, constituye el 

esquema del “tipo”.  Estos rasgos esenciales o constantes se manifiestan luego, en la 

realidad de los contextos urbanos,  acompañados por otras variables que, al incorporarle 

individualidad a la arquitectura, proporcionan la riqueza de los ambientes. Sin embargo, 

estas expresiones no resultan determinantes en cuanto al comportamiento funcional de 

las edificaciones y, consecuentemente, en la vocación de uso de éstos, razón por la cual 

no son consideradas como generadoras de nuevos “tipos”.  

 

La aparición de estos “tipos” constituye el resultado de una tradición constructiva que, 

aceptando como convenientes determinadas soluciones de la organización espacial de la 

planta doméstica que satisfacen las exigencias funcionales de la vivienda, las incorpora 

sin prejuicios y les añade algunas expresiones propias –fundamentalmente a través de 

tratamientos estéticos– que le imprimen distinción a cada inmueble. Si bien en las etapas 

que antecedieron al Movimiento Moderno la asimilación de soluciones probadas resultaba 

común en la práctica constructiva, esto no impidió que, en todo momento, aparecieran 

creaciones novedosas que incorporaron rasgos distintivos. De lo anterior se deduce la 

conveniencia de no tratar de encasillar, de manera forzada, dentro de las dominantes 

                                            
28Vivian Más Sarabia: “La arquitectura habitacional ecléctica en el centro histórico de Camaguey”, Tesis 
doctoral, Camaguey, año 2000. 
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soluciones tradicionales reconocidas, a muchos inmuebles que escapan a dichas 

características.  

 

Se comparte, por lo tanto, aquellas posiciones que reconocen al “tipo” como resultado del 

desarrollo histórico, teniendo en cuenta que dicho desarrollo propicia la incorporación de 

nuevas soluciones en la arquitectura acorde con los requerimientos y las posibilidades de 

las diversas etapas. No obstante, si bien es cierto que las transformaciones en la 

organización de la planta doméstica –capaces de conducir a la aparición de un nuevo 

“tipo”- responden a la dinámica socioeconómica, no necesariamente esta dinámica se 

traduce siempre en transformaciones notables de las edificaciones, por lo cual pueden 

apreciarse “tipos” muy estables que apenas resultaron afectados por dicha dinámica en 

largos periodos. 

 

Al mismo tiempo se considera la validez de los llamados “tipos funcionales”, interpretados 

éstos como el conjunto de inmuebles que, al responder a un mismo programa, presentan 

características generales comunes. Esta clasificación brinda ventajas en el sentido 

práctico de su aplicación a los análisis urbanísticos al facilitar una clara caracterización de 

los conjuntos urbanos y sus diversos sectores, así como la detección de potencialidades 

y capacidades de las diferentes áreas. 

 

Se considera vigente la aceptación del papel decisivo que desempeña la “integridad 

tipológica” de la arquitectura como instrumento de medición y determinación de la 

categoría cultural de cada inmueble, así como su vínculo directo con el grado de la 

conservación de las características tipológicas de aquellos.  
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